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LO.S FUEROS VASCONGADOS.
TERCERO Y ÚLTISIO.

Los vasco-navarros no son carlistas.

G rave y  penosa  es la  ta re a  que no s  hem os impuqpto; 
pero hom bres de corazón honrado , de án im o  recto  y  de 
in tenciones pu ras , no  podem os ce ja r u n  solo p u n to  en 
el cam ino  que hem os em prendido . ¿Sabéis po r qué, vas­
co -navarros? Porque asi creem os p re s ta r  e l m ayor de  los 
servicios á  vosotros, á  vuestros fueros y  á  la  pa tria , 
ah o rrándo la  tr is te s  d ias  de lu to  y  desolación.

Os d ijim os en  nuestro  articu lo  de  ayer: 
«iV asco-navarrosl Vosotros no sois carlistas; vosotros

no defendéis n i  am ais  la  c au sa  de  D. Cárlos. Seamos 
francos y  leales; vosotros am ais  la  p u reza  de  vuestros 
FUEROS, y  sabed  q ue  no  la  m o n a rq u ía  con su  cen tra li ­
zación absorbente  y  con su s  leyes  t irá n ic a s  puede con ­
servároslos, no , s ino la  R tp ú Ú ic a  democriltica fed era l,  
con junto  de Estados l ib res  y  autónom os que, no  solo os 
los OARANTIZ.i, sino que os iot COMPLEMENTA,*

Esto 08 d ijim os ayer; pero  como e n  estos tiem pos de 
franca  discusión  y  lib re  ex ám en  no  b a s ta  decir, sino 
q ue  es preciso probar, noso tros no s  im ponem os hoy es ta  
ru d a  pero im portan tís im a  ta rea ; esto  es, la  de  probaros 
de  u n a  m an e ra  c la ra  y ev idente  q ue  vosotros, los vasco- 
navarros , NO SOIS CARLISTAS.

E n  p r im er l u g a r ,  es preciso q ue  nos digáis: ¿qué e n ­
ten d é is  po r CARLISTAS? Posible es que respondáis lo 
q u e  e n  v a r ia s  ocasiones habé is  repetido , que po r c a r l is ­

tas en lendeis ser p a rtid a rio s  de D . Cárlos.
Mas tened  presen te  q ue  sem ejante  explicación  es a b ­

surda : po r Tiionárquico se en tiende  a l defensor de  l a  mo­
na rq u ía , no  del nom bre , sino de los p r in c ip ios  y  leyes 
que  es ta  proclam a: p o r  republicano  tenem os al de­
fensor, no  de  u n a  pa lab ra  vana , sino  de  la s  libertados y  
derechos q ue  e l sis tem a repub licano  p ro c lam a y  p rac ti­
ca: m ás claro; en  la  pasada g u e r r a  c ivil, po r cr is tin o  no 
se en ten d ía  a l  defensor de  C ris tin a  como m ujer, sino  al 

pa rtidario  del p rinc ip io  l ib e ra l  q ue  aquella  m u je r  repre* 
sen taba.
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Pues si esto e s  c ierto , d o  tend ré is  m ás rem edio que 
coDTeuir en  qu e  vosotros no  sois carlistas, esto es, de­
fensores de ia  persona de D. Cárlos, s ino partid a r io s  de 
BU sis tem a tirán ico  y  absoiuto, ó lo q u e e s  lo mism o, ab­
so lu tis ta s ,  tiranos é inquisidores, y  en  este  caso prepa­
raos  A su frir  e l ódio de  E spaña  toda, que ve en  vosotros 
á  los secuaces, é  los e sb irro s  del tirano , á  los sostenedo­
res de  u n  despotism o que vosotros, g u arec idos tra s  el 
FUERO, no  habé is  de sufrir , y  que tan  solo debe pesar 
sobre  e l resto  de  E spaña; y  como España  es m ás que 
vosotros, no  debeis ex tra ñ a r  que se u n a  fuertem ente 
p a ra  a rran ca ro s  esos p riv ileg ios  i r i i ta n te s  y  odiosos, 
esos FÜEROd que á  la  libe r tad  debeis, y  A ia  som bra 
de los cuales queré is  encender la  g u e r r a  c ivil y  sum ir ­
nos en  el m ás  espantoso cáos y  en  la  m ás horrib le  de las 
tiran ías .

iQ uereis voso tros esto?

No, y  m il veces no; no  lo queréis, porque s i lo qui 
s ié ra is  y  tu v ié ra is  e l va lor de  declararlo  francam ente, 
E sp añ a  en te ra , a i  verse  asi a tacad a  po r vosotros, os r e ­
d u c ir ía  á  •polvo y  d es tru ir ía  esa in stituc ión  sag rada , á 
c u y a  som bra  viv ís felices, honrados y  librea.

¿Qué be despi ende  ue todo esto?

QUE LOS VASCO-NAYAERÜS NO SOIS CARLISTAS, 
s ino  FUERISTAS.

¿Nos equivocam os en  nues tro  juicio?
No lo  ci eemos, no  podem os creerlo; pero  si as í es, pro 

badlo con  vuestro s  hechus y no  Cun vanas palabras.
£1 m edio  no  p uede  ser m ás  se n c il .o y  m ás  claro.
S riia d : /  V iva  JJ. Carlos! y  ¡ÁLajo el fu e ro !
E leg id  e n tre  e l REY, que personitica  s iem pre la  t i r a ­

n ía  y  e l despotism o, ó e l FUERO, q ue  rep resen ta  vues­
t r a  h u m a , vues tra  iiberiaU y  vuestra  vida.

Probadnos que sa lis  á  los cam pos, no  á  reco nqu is ta r 
l a  pureza  áel fu e r o ,  sino á  com batir  por e levar a l trono 
á  u n  nuevo  tirano ; sed déspotas en  lu g a r  de libres, c ri­
m in a le s  en  lu g a r  de  honrados.

V asco-navarros , oídnos s in  pasión , escuchadnos sin  
ódio, a tendednos serenos, y  sobre todo, a tended  á  la  
h is to r ia , porque la  h is tu r ia  es u n  m onum ento  vivo .de 
ejem plo  y enseñanza , q ue  todo pueblo  debe recordar 
p a ra  e jem plo y  g lo r ia  de  an te rio res  épocas y  espejo y  
en señ an za  de  tiem pos venideros.

M uerto  F e rnando  VII comenzó la  lucha , estalló la  in ­
su rrecc ión  y  em peñóse la  s a n g rien ta  g u erra  d v i l  de  los 
81BTB aSob, de  íu n e s ta  recordación p a ra  la  pa tria , y  los 
vasco-navarros , ciegos an te  e l estado del pala y  sordos 
an te  e l g r i to  de  l ib e r tad  que e n  todas partes  resonaba, 
os a liliásteís á  ia  causa  de  D. Cárlos; eate fué vuestro 
prim ero  y  m ás  terrib le  paso, y  sab ido  es q ue  u n a  vez 
pues to  el p ié  sobre el p r im er escalón, h a y  que bajarlo  
h a s ta  el fin; ¡deegraciadosl a l defender l a  causa  carlis ta  
os ju g á s te is  los fueros, q ue  si no  habé is  perdido comple­
tam en te , ta les  CONTBAFUEHOS habé is  sufrido, que hoy 
v u es tra s  l e je s n o  to n  n i  som bra de  lo q ue  fueron.

Ju g á s te is  u n  a lb u r ,  te rrib lem en te  expuesto; n o  po­
d ía is  u iu u fa r  po rq u e  érala  k s  m énos; y ,  sabedlo de hoy

pa ra  siempre: ja m á s  e l despotismo  t r iu n fa rá  de la  l i ­
bertad, porque la  libertad  es como el ave fénix, que 
vue lve  á  renace r  de sus  prop ias  cenizas.

IV.

El d ia  31 de A gosto de 1839 se  firmó el Convenio de 

Vergara, prom etiendo e l gobierno conservar los fueros  
ta l  cua l exis tían .

¿E ra esto posible? No, y  m il veces no.
Vosotros h ab ía is  encendido  la  g u e r ra  civil; á  la  som 

b ra  del pendón carlis ta  hab íais  convertido los fértiles 
cam pos de la  p a tr ia  en  u n  m onton de escom bros y  de 
ru inas; la  s a n g re  h ab ia  corrido en  ab u n d an c ia , to m an ­
do la  fra tric ida  lu ch a  u n  ca rác te r ta l  q ue  n i  a m  cuartel 
se d ab an  loa com batien tes, cuando  e ran  padres, h e rm a ­
nos é hijos. España  en te ra , q ue  h ab ia  sufrido  la s  tristes 
y  dolorosas consecuencias de la  s a n g r ie n ta  lucha c iv il, 
reconcentró  en su pecho un  ódio te rr ib le  co n tra  vos­
otros, que á  la  som bra de vuestro s  fu e ro s  q u ería is  an e ­
g a r la  en  u n  lag o  de sang re , cuando no  su je ta r la  a l po­
tro  inqu is ito ria !,  ó cuando m énos á  la  despótica vo lu n ­
ta d  de  vuestro  soñado Cárlos.

V.

Os dijim os en  nuestro  p r im er  artícu lo  q ue  la  his to ria  
es ju s ta  y  se cum ple siem pre, y  ta n  cierto  es, que ap e ­
n as  t ra sc u m d ü s  dos m eses , e l 29 de O ctubre de 1839 
se p rom ulgó  u n a  ley confirm ando vuestros fueros, sí, 
pero con la  adición de  S a lv a  la  u n id a d  constitucional; 
este fué el p rim ero  y  m ás te rrib le  go lpe q ue  recibieron 
los fu e ro s ,  y  cuen ta  que esta  ley  no  fué s ino u n a  m á ­
q u in a  exp loradora  qu e  saiió á  reconocer el terreno.

Vasco-uavaiTus, la  causa  del caclL-mo á  que os ha ­
béis afiliado, m ejor dicho, á  la  qu e  os afiliaron  u n  p u ñ a ­
do de m iserab les ambiciosos, com enzaba á  dar sus  fru  - 
tus, b ien  am arg o s  po r cierto, pa ra  el pueblo euskaro .

E sto  e ra  poco y  n¡j ta rdó  en  estab lecerse  la  refo rm a  
de los fueros, según lo reclam e e l in terés  de las p ro v in ­
cias y  de la  nad o n .

A p a rtir  desde este m om ento los fu e ro s  h a n  estado, 
es tán  hoy y e s ta rán  m a ñ a n a  e n  p e lig ro  de m uerte , 
m ien tras  los liberales-m onárquicos  m anden , es tribando  
su t n ic a  sa lvación  en  e l p lan team ien to  de la  R epública  
democrática fed era l, con junto  de  E stados libres y  au­
tónomos, que no  solo os los g a ra n tiz a ,  sino qu e  os los 
com plem enta.

VI.

Fueros y conlrafueros.

V asco-navarros , escuchad y  vereis que, asi como Cár­
los I  arrancó  sus  fueros á  Castilla , F elipe II á  A ragón, 
y  F elipe V de  Borbon, an tecesor de vuestro  D. Cárlos, á 
C ataluña, doña  Isabel de Borbon llevó á  cabo taies 
CONTRAFUEROS con los de V izcaya, q ue  no  son. no, 
m ás q ue  u n a  som bra vana , casi invisible , délo  que ayer 
fueron; y  es to  h a  sucedido y  sucederá s iem pre cou las  

m o n a rq u ía s , porque las  m onarqu ías  son, a u n  sin  q ue ­
rerlo , tirán icas, absorbentes y  centralizadoras.
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Pasem os aho ra  k  reseñar, p a ra  q ue  no  nos creáis bajo 
nues tra  palab ra , los m uchos y  g rav es  CONTRAFCJE- 
ROS que habéis sufrido.

E n  p rim er lu g a r  perd iste is el PASE FORAL ó el RE 
CURSO DE INHIBICION, s e g ú n  el cu a l toda ley  que 
direcla  ó ind irectam ente  a ten tase  á  las  leyes ó fueros de 
V izcaya d eb ia  ser obedecida y  NO CUMPLID A.

Luego  perdiste is loa TRIBUNALES FORALES y  LA 
ADMINISTRACION DE JUSTICIA, con la  cual no  n e -  
oesitábais sa lir  de v u estra s  casas p a ra  s eg u ir  tres i n s ­
tancias, y  adem ás de ser ju z g a d o s  por au to ridades E X ­
CLUSIVAMENTE VUESTRAS, loa dispendios e ran  casi 

nu los .
Perd iste is deapues la  ADMINISTRACION MUNICI­

PAL, en  que congregados los vecinos de cada pueblo al 
son de cam p an a  tañ id a  y  en  c ruz parada, e leg ía is  con 
absolu ta  ig u a ld a d  109̂  FIELES REJIDORSS. ¿Y sabéis 
por qué? Porque los M unicipios v izcaínos, como h a  d i­
cho un  célebre escrito r, e ran  u n as  v e rdaderas  REPÚ ­
BLICAS, y  no coüvenia  á  la  m o n a rq u ía  que fu e ran  cono­
cidas sus  ven ta jas , y  qu e  E spaña  toda q u is ie ra  vo lver á 
sus  an tig u o s  M unicipios ó im ita r  á  loa repub licanos de 

V izcaya.
No ta rd áste is  en ver desaparecer la  ADMINISTRA­

CION PROVINCIAL, en  la  que, s e g ú n  uso, fu e r o  y  cos­
tum bre, las  DIPUTACIONES ó JUNTAS a tend ían  á  to­
dos loáram os de la  adm in is trac ión .

La m ona rq u ia  os sup rim ió  la  LIBERTAD COMER­
CIAL, cuando se g ú n  e l fuero  no  se podía  r e c a rg a r  im -  
puesto  a lguno  A las  m ercancías pa ra  el consum o de los 
vascos, po r ser lih re sp a ra  vender y  com prar s in  en to r ­

pecim iento alguno.
L a  m onarqu ía  08  h a  qu itado  el LIBRE USO DE AR­

MAS; os h a  im puesto  la  LEY DE MINAS, y  os h a  su je ­
tado á  au toridades ex trañas , tales como e l fuee, e i capi­

tá n  g m e ra l y  el gobernador civ il.
¿Qué 03 queda, pues, de vuestros an tig u o s  fueros? 

Som bra, ilusión, hum o  vano, que l leg a rá  á  d is ip a r  el 
m enor soplo de v iento.

VII.

Ahora b ien , vasco-navarros, ¿creeis vosotros que han  
sido los liberales  los que h a n  hecho todo esto en  v u e s ­

tra  contra?
No. En p r im er lu g a r  lo  habé is  hecho vosotros afilián ­

doos al p a rtido  carlis ta , que e n trañ ab a  el despotism o y 
la  t iran ía , t i ra n ia  y  despotism o q ue  vosotros no  h ab ía is  
(le su frir ,  puesto  que os re sg u a rd á is  de trá s  del fuero; 
cu lpad  po r tan to  á  vuestro  egoismo  p rim ero  y  á  la  m o-

A hora nos re s ta  p regun ta ro s : ¿qué h a  hecho  España  
toda cuando h a  visto  m erm ar vuestro s  fueros? C ruzar­
se de brazos, lo propio que los vascos h ic is te is  con  los 
n avarros  cuando á  estos les a rreb a ta ro n  los suyos; os 
dijim os ayer, y  os repetim os hoy, q ue  todo aguel que no 
acude en a u x ilio  de su  herm ano cuando s u  casa está  a r ­
diendo, no debe esperar a u x ilio  a lguno  cuando la  suya  
se vea presa  de las llamas.

Y no so lam ente E spaña  en te ra  h a  visto  con gozo  que 

08  recortaban  e l fuero, sino que, cuando en  e l año  64 
e l Sr. Sánchez S ilva inició  en  el Senado l a  cuestión  de

suprim irlos  por com pleto, u n a  so n risa  de  triunfo  a p a re ­
ció en  ios lábios de todos los h ijo s  de  la s  dem ás p ro v in ­
cias, y  es q ue  vosotros solo habé is  tra tad o  de  v iv ir  á la 
som bra de  vuestros fueros sin  cu idaros  de  vuestro s  h e r ­
m anos, y  vuestro s  herm anos, m ien tra s  s igá is  ese  cam ino  

de egoismo  (que yo  os g a ran tizo  que h a  de  s e r  e l  de 
vues tra  perdición), os m ira rán  con  ódii) y  h a rá n  cuan to  

esté  en su  m ano  p a ra  ig u a la ros  á ellos.
V asco-navarros , pensad  q ue  a u n q u e  D. Cárlos, lo 

cua l es casi im posib le , lleg a ra  á  re in a r ,  h a r ía  con vos­
otros lo q u e  h a h e e h o  la  m o n a rq u ía  de doña  Isabel, esto 
es, su p rim iros  los fueros p a ra  ig u a la ro s  á  las  dem ás 
provincias, po rque  D. Cárlos n o  po d ría  v e n ir  á  se r  rey  
de  los vascos, sino  de E sp añ a  toda, y  E sp añ a  to d a  e x i ­
g ir ía  la  d esaparic ión  de vuestro s  ir r i tan te s  y  odiosos 
p riv ileg io s .

Hoy España  carece de  fu e r o s ,  y  h é  aq u í p o r  qu é  la  
inm en sa  m ay o ría  del país, a u n  los que ja m á s  pensaron  
en po lítica , se h a n  afiliado resue ltam en te  á  la  b a n d e ra  
repub licana  fed era l,  q ue  apoyada  en  la  ig u a ldad , la  l i ­
bertad  y  la  f ra te rn id a d ,  lleva po r lem a el derecho y 
por n o rm a la  descentralización  de las p rovincias , ha ­
ciendo de cada  u n a  u n  Cantón fe d e ra l,  perfectam ente 
libre y  com ple tam en te  autónomo.

Vasco-navarros, os lo d ijim os ay e r y  os lo  repe tim os 
hoy; so is ciegos, y  no veis; sois ciegos que va is  conduci­
dos por otro ciego, Cárlos V I I ,  y  é l y  vosotros os h u /t-  
d ire is  en e l abism o, em pujados p o r  la mano de h ierro  dé 
toda EspaHa.

Vasco-navarros, vosotros no  sois ca rlis ta s ,  sino  FU E­

RISTAS.
V asco-navarros, pensad  q ue  la  R epúb lica  dem ocrá ti-  

ca-federal es hoy  e l idea l de  la s  naciones, la  ú l t im a  pa ­
la b ra  de la  c iencia  política; pensad , en  fin, qu e  solo la  
R epública  dem ocrática  federal p uede  devolveros el PASE 
FORAL, los TRIBUNALES FORALES y  la  ADMINIS­
TRACION DE JUSTICIA; los FIELES REGIDORES, la  
ADMINISTRACION MUNICIPAL, la s  DIPUTACIONES y 
JUNTAS, la  LIBERTAD COMERCIAL, el LIBRE USO DE 
ARMAS, y  su p rim iros  esos genera les , gobernadores  y 
jueces, anu lando  los in icuos CONTRAFUEROS quelos 
m onárquicos h a n  llevado  á  cabo eu  co n tra  de v u estra s  
l ibertades  y  derechos.

V asco-navarros, vosotros no  sois ca rlis ta s , sino  fu e ­
ristas-, po rque  el carlism o  es la  t ira n ía  y  el fu ero  1* li­
bertad.

Vasco-navarros, vosotros no  podéis se r  monárquicos. 
sino federa les,  porque la s  m o n a rqu ías  son absorbentes, 
tirán ica s  y  cen tralizadoras , y  l a  R epública-federal es la 
am pliación  y  el complemento  de vuestros fueros.

Vasco-navarros, oid loa leales consejos de  la  p ru d e n ­
cia  y  d e l cariño ; ab an donad  el carlism o qu e  os em po ­
brece, la  m o n a rqu ía  q ue  os deshonra, y  e l fana tism o  
qu e  08  em brutece, y  firmes en  la  defensa de  vuestro s  
v enerandos fueros, fijos en  ellos el corazón y  l a  m en te , 
lanzad  al v ien to  con toda la  e n e rg ía  de  q u e  so is capaces 
vuestro  g r ito  de gu e rra :

Jaungoicoa eta  fo ruac .
V iva  la  República  dem ocrática fed era l.

E. ñODRIOUBZ-SOLtS.
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EL MUNICIPIO.

Se o b je ta rá  q ue  e l fuero e ra  u n  priTileRío y  que ab o - 
g a n d o  nosotros por l a  abolic ión de to d a  p re ro g a tiv a  que 
a taq u e  l a  ig u a ld ad  de derecho, no  podemos, s in  contra ­
decirnos, se r  p artidario s  del sis tem a q ue  venim os ex a ­
m inando . Indudab lem en te  el fuero e ra  u n  p r iv ileg io  en 
a que l tiem po  lim itado  á  de te rm inadas poblaciones, que 
po r c ircunstanc ias  ex trao rd inarias  ó p o r  el favor de loé 
m onarcas  le d is fru taban ; pero nosotros a l  p reconizar el 
rég im en  q ue  tan to  poder y  riquezas  otorgó ¿  las locali­
dades p riv ileg iadas, asp iram os á  la  generalización . D e­
seam os q u e  cada M unicipio, constitu ido  bajo u n  p rinc i­
p io g en e ra l com ún  á  q ue  h ab rían  de subord inarse  las 
decisiones y  resoluciones lib res adoptadas, sea de su 
localidad  e l leg is lado r y  adm in is trad o r  de  los intereses 
enclavado  en  el rád io  de  su  circunscripción , y  p re ten ­
dem os l a  in troducc ión  de  esta  reform a porque n ad ie  m ás 
conocedor de las  m ejoras y  ven ta jas  que repo rta ría  u n a  
d isposición q ue  el que e s tud ia  las c ircunstanc ias  y  con­
diciones e n  q ue  v a  á  operar. U n  poder cen tra l,  por 
cu idadoso q u e  sea  de  los inte reses  de  los pueblos, ca ­
rece de  los conocim ientos que proporciona el in d ispen ­
sab le  contacto con las  necesidades locales, ig n o ra  el 
secreto de  los m edios á  q ue  es preciso acu d ir  e n  m o­
m entos dados, y  la  adopción  de  u n a  m e d id a jn z g a d a  

en  g en e ra l,  ú til y  provechosa, puede conducir á  per- ' 
tu rb adores  desastres y  perju icios inca lcu lab les  ¿  p o b la ­
c iones de te rm inadas.

In n u m erab le s  e jem plos de es ta  verdad pudiéram os 
a leg a r , pero  n o s  b a s ta rá  exponer lo q ue  sucede en  
n u estro s  d ias. D esde qu e  ex iste  rég im en  constitucional 
y  u n  Parlam en to  encargado  de vo ta r  los im puestos, no 
se h a  dado e l caso de  n e g a r  recursos o rd inarios y  ex ­
trao rd inario s  a l poder cen tra l,  s iqu ie ra  h a y a n  sido one­
rosísim as á  los pueblos, a l  con tra rio  de lo  q u e  suced ía  
cu an d o  las  localidades en v iaban  su s  p rocuradores  á las 
Córtes, que, desafiando las  ira s  del rey , se opusieron á 
fae il itita r recursos estim ados innecesarios y  ru inosos, y 
esto consistía  en  qu e  los pueblos o to rgaban  instruccio ­
nes  concretas y  definidas á  su s  delegados qu e  debían  
cum p lir  si no  q u e rían  exponerse á  la  an im adversión  y 
m uch as  veces á  castigos cap ita les  que los m andan tes  
im pon ían  á  la  fa lta  de lealtad.

Y no  es qu e  aceptem os po r com pleto e l s is tem a que 
r e g ia  en  la s  Córtes a n tig u a s ,  donde la  v id a  política, 
como todas la s  m anifestaciones de  la  activ idad , se l i ­
b rab an  á Ja som bra del p riv ileg io . Así es que solo de­
te rm inadas localidades ten ían  e l derecho de  e n v ia r  sus 
procuradores a l P arlam en to , como sL las dem ás no  n e ­
cesitaran  p a r tic ip a r  y  p re s ta r  su  cooperación en  u n  r é ­
g im e n  que se les im ponía .

A l Siglo XII se rem o n ta  la  p artic ipac ión  e n  la s  Córtes 
de  las  m unicipalidades e n  los diversos re inos qu e  d iv i­
d ía n  e l territo rio  español, desde c u y a  fecha los reyes, 
p o r  in te ré s  propio a l  princip io , y  po r costum bre d es ­
pués, tu v ie ro n  q ue  o ir  ¡as quejas ju s tificadas de los p ue ­
blos y  la s  n e g a t iv a s  con que respond ían  á  sus  e x ig en ­
c ias. L a  m aldad , 6  lo  q ue  llam aríam os hoy  e l m a q u ia ­

velism o, in troduc ido  p o r  los reyes  en  la  esenc ia  de este 
rég im en , ocasionó la  novedad  de  que a lg u n o s  p rocu ra ­
dores, m ás a ten tos  i  su  am bic ión  q ue  a l  in te rés  y  u t i l i ­
dad  de los pueblos, v end ieran  la  fe  y  lea ltad  de  sus 
com prom isos l ib rem en te  adquiridos & u u  p uñado  de oro 
que los tiranos tom an  de  la  nac ión  p a ra  ofrecer á  los sé- 
res venales. Esto, qu e  ocu rre  en  n u estro s  d ias  s in  llam ar 
apenas n u e s tra  a tenc ión , y  m uch as  veces s irviendo de 
m érito  pa ra  o b tener nuevos y  m ás num erosos su frag ios, 

á  los p ueb los  com o la  degradac ión  v il  y

asquerosa del que n in g ú n  t i tu lo  puede exponer i  la  
conm iseración de  la  honradez, y  Procuradores hubo 
que, como contestación  al re la to  del desem peño del ca r ­
g o , fueron  ju z g a d o s  severam ente  y  condenados á e x ­
p ia r  s u  tra ic ió n  en  la  horca.

Este cuerpo deliberan te , qu e  se  re u n ía  convocado por 
el rey  ó á  in stan c ia  de la  com isión que en  los intórvalos 
ve laba  el cum plim ien to  de  las  leyes con m ás eficacia 
que  la  e n ca rg ad a  de  id én tica  func ión  e n  n u e s tra  época, 
adolecía  de  vicios qu e  la  ex p e rienc ia  h a  hecho  d esapa ­
recer; pero en tre  estos se no ta  e l gé rm en  de  ideas que, 
b ien  form uladas, pud ie ran  h a b e r  in troducido  u n a  m ejo­
ra  de  qu e  carece e l p a rlam en tarism o  ac tua l.  Adem ás de 
e x is tir  el m andato  im pera lico , e n  e l cu a l los pueblos 
dabau  instrucciones d e te rm inadas á  los d ipu tados, fue ­
r a  de  las  que no  Ies e ra  líc ito  t r a ta r  a su n to  a lg u n o ,  h a ­
b ía  en  las  Córtes de A ragou  el p rinc ip io  de que e ran  
nu los los acuerdos q ue  no  fu e ran  tom ados por u n a n im i­
dad , doc trina  q ue  parece  exp re sa r  e l deseo de d a r  rep re ­
sen tación  á  las  m inorías, que, en  estos tiem pos, l leg a  á 
perderse  en  la  vo lu n tad  de la s  m ayorías. Se reconocía 
adem ás m ejor div isión  de  poderes, puesto q ue  e l re y  j u ­
ra b a  obedecer y  cum p lir  las  reso luciones de  la s  Córtes. 
como estim ando m ayor su perio ridad  en  l a  rep resen ta ­
c ión de  los Estam en tos q ue  en  s u  au to r id ad , reconoci­
m ien to  que, lejos de ofrecerle e l rég im en  ac tua l,  iioa 
p re sen ta  e l falso p rinc ip io  de  que el poder e jecu tivo  con 
la  p re ro g a tiv a  d e l veto puede a n u la r  las  dec is iones del 
pueblo , que, e n  este  caso, p ierde la  soberan ía  delegada 
en sus  dipu tados p a ra  supedita rse  á  los piéa del trono.

Si las  Córtes, cuando los reyes no  necesitaron  ap oyar­
se  en  e l poderío de  las  m un ic ipa lidades p a ra  con tra res- 
ta r  las dem asías  de la  nobleza, d e jan  m ucho  q ue  desear 
y  nos d em u estran  la  ineficacia  del rég im en  en tregado  

á la  corrupción  del poder e jecutivo, se nos a lecciona 
hoy que el m in is tro  de la  G obernación  l len a  la  C ám ara 
de  d ipu tados eleg idos en  su  g a b in e te , p a ra  con tra ta r  
los térm inos de la  delegac ión  q ue  se confia á  u n  r e ­

p re sen tan te  en  las Córtes, ex ig iéndole  la  re sp o n sab ili ­
d ad  c ivil y  c r im ina l e n  q ue  incu rra , y  no  se d a r ía  el 
caso de que, defraudando la s  e speranzas de  los pueblos 
y , en  contrario , á  com prom isos so lem nes contraídos, 
apoyen al m in is te rio  loa q ue  prom etie ron  rec lam ar e s ­
trecha  cuen ta  de sus  actos.

Cierto es que entonces las m unic ipa lidades, ex cu sán ­
dose de satisfacer los g as to s  de  rep resen tac ión , d ieron  
ocasión á  los reyes pa ra  poner á  su  devoción los q ue  p a ­
g a b a n ,  y  esie  abandono, qu e  los pueblos  llo ra ron  m ás 
tarde , cuando  exo rb itan tes  im puestos señalaron  la s  con­
secuencias, es u n  fundam en to  que debem os reco rdar de 
la  vena lidad  q ue  hoy  lam en tam os, creyendo q ue  asi 
como entonces te rm in a ro n  estas  A sam bleas q ue  tan
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gran d es  eervicios p restaron  & la  nac ión  en  sus b u en o s  
tiem pos , s e r  u n  lu jo  in ú t i l  é innecesario, s e g ú n  d e ­
claró Felipe V  a l su p rim ir la s , nos encontram os p ró x i­
mos k  la  desaparic ión  del parlam en ta r ism o  df* nuestros

días, n o  y a  por ind til,  sino po r inm o ra l, p e r tu rb ad o r  y  
pro fundam en te  ocasionado á  la  in ju s tic ia  y  m a las  p a ­
siones q ue  se ponen  en  ju e g o  p a ra  m erecer los favores 

del m in istro .

Los pueblos, qu e  en  estos ú ltim os años h a n  podido 
ap rec ia r e l va lo r  de la s  elecciones, y  q ue  con a lg u n a  
observación consegu irán  p ene tra rse  de los m a les  que 
reportael p u g ila to , p a ra  cuyo  triu n fo  n o  se escasean  los

m edios po r 'reprobados y  c rim in a le s  q ue  sean, a d v e r ti ­
rá n  tam b ién  que, a ten tos  a l  beneficio  particu la r , t ra d u ­
cidos en  unos po r frívo la  v a n id ad  y  en  o tros po r la  s a ­
tisfacción am biciosa de  destinos y  em presM  p rovecho-
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sae, s ig u e n  p a g an d o  m ayores trib u to s  y  son v ic tim as 
de  u n a s  cuan tio sas  exacciones, de qu e  no  podrán r e d i ­
m irse  m ien tra s  no se  p lan tee  u n  bu en  rég im en  m u n ic i­
pal y  como consecuencia u n a  represen tación  verdadera 
en  las Córtes, en ca rgadas estas ú n icam en te  de los n e ­
goc ios  g enera les  que no  afecten á  la  v id a  in te r io r  de los 
pueblos.

G ira r  com o sa té lites  de  u n  poder cen tra l,  es v iv ir  una 
ex is ten c ia  p re s tad a  comu ru ed as de u n a  m áq u in a  que 
se m ueve  cuando  place al im pulsor de  u n  m otor, que al 
g i r a r  lea hace  pe rd e r  la  fuerza y  de s tru y e  los m edios de 
en g e n d ra r  o tra  m ás fuerte  y  poderosa.

P, Pinedo v Veo*.

AL TÁMESIS,

E l  v o i r  t a  b l a n c h t  ecu m », ■ 
monltr, fcrilíer e( /oíirfre aint

1 h - o d a j i l  tes co n lo u rs  
i  i /u e  f o n i  mes jo u r s .  

Lauartiss.

hácia la m a r  m urm uranilo 
lOB misterioBOB secretea 
que Borprendes á tu  paso: 
tu rb ias ostentas tus ondas,

el lodo m o ral que encierran 
los corazones avaros, 
de esos séres que en tu  marcha, 
ves por do quier rañejados.

Turbios brindas tus raudales 
y  más que turbios amargos, 
como e l sabor que nos dejan 
los ilícitos bocados.
Ronco suena tu  m urm ullo  
los pregones remedando, 
de los que venden su honra  
e n  e l im puro mercado: 
tristes tus ecos escucho 
como los ayes lanzados, 
en la britana ciudad 
por las victimas que acaso 
perecen sin pan, ni abrigo, 
escuchando leves cantos 
de ►n a  verdugos que viven 
en la  molicie y  el fausto, 
sobre la alfombra qne cubre 
BUS regios salones áureos.

Pasa caudaloso rio, 
corre  ni m ur precipitado 
y oculta e n  su  vasto seno 
tanta m iseria y engaito, 
tan to  dolo, tam o crim en, 
tanto pesar ignorado,

• cual Ui ofrece e l hom bre  implo 
de  tu s  raudales en cambio.

Corre Támesis hundoso, 
m archa fiel depositario, 
que guardas como la  tum ba 
los secretos más oxtrafios. 
llega al Océano, esconde 
e l c rim en que confiado, 
fué á tu  sepulcral silencio 
por la  fementida mano.

Marcha y en su  seno oculta

qu e  á la  humanidad deshom 
con sus infem ules rasgos: 
corre, si, corre y apaga 
en BUS insondables antros 
los melancólicos écos 
d e m ic o ia z o n  llagado.

Emilia SEanANo de W ilson.

UNA INSTITUCION QUE MUERE.

No hace todav ía  m uchos m eses que, reunidos en  Con­
cilio los sucesores de los apóstoles, elevaron  á  la  ca te ­
go ría  de dog m a  lo q ue  has ta  en tonces no h ab ia  pasado 
de ser u n a  creenc ia  m ás ó m énos gene ra lizad a  en tre  los 
católicos, u na  Opinión de alguno-s teólogos y  canon is tas , 
u n a  pre tensión  de los Pontífices; nos referim os á  la in /á -  
U bilidad  del Papa.

Parecía  que ese nuevo a tr ib u to  q ue  el Concilio reco­
nocía  en el Papa  h ab ia  de robustecer su  queb ran tad a  
au to ridad ; p arec ía  que ib a  á abrirse  u n a  n u ev a  e ra  de 
poderlo y  prestig io  p a ra  Roma; no e ra  fácil p resum ir 
que lo que en concepto de m uchos a lcanzaría  á poner 
paz en  el con tu rbado  seno de la Ig le s ia  y  á  de rram ar  un 
'bálsam o de esperanza  y  de  consuelo sobre las l la g a s  
que corroen n u e s tra  sociedad, h ab ia  de convertirse  en 
m an zan a  de discordia lanzada  a l cam po católico po r los 
adm irado res  y  en tusiastas  del papado.

Y sin  em bargo , como a lg u n o s  p reveían , la  declaración 
de la  in fa l ib i l id a d  del Papa  h a  sido funesta  para  la  
causa  d é la  Ig lesia , cuyos hijos, hoy  m ás d ivididos que 
nunca , a g o tan  su s  fuerzas eu  luch as  in testinas.

Y trascend iendo  las consecuencias de estas lu ch as  á 
la  sociedad civil, vem os cómo en  A lem ania  e l Estado 
in terv iendo  en la  con tienda  y  favoreciendo las tenden ­
cias de los q ue  rechazan  el nuevo  dogm a, les im pu lsa  
por e i cam ino de la  em ancipación , que, en m al hora  
pa ra  Rom a, h a n  em prendido.

Pero no vam os á  ex am in ar aq u í las  consecuencias que 
h a  producido la p roclam ación del nuevo  d o gm a, n i  v a ­
mos á exponer loa m ales que esta  a trae rá  sobre la  Ig le ­
sia: nuestru  fin en  el p resen te  a rtícu lo  e.s el de m ostra r 
la  decadencia , la  v isible decadencia  del poder papa l; es 
m o stra r como este  h a  en trado  en e l período de su a g o ­
nía , porque en  n u e s tra  época, i lu s tra d a  por la c iencia  y 
d ir ig id a  por la  razón , sucum ben  todos lospoderes despó­
ticos, o ra  ex tiendan  su  im perio  sobre los actos y  la  v ida 
ex te rio r de  los h o m b resy  los pueblos, o ra  g o b ie rnen  las 
conciencias con  a rreg lo  á  u n a  m oral an ti-social y  á 
d o gm as absurdos.

L a  in stituc ión  del papado  h a  prestado  g ran d es , in o l­
v id ab le s  servicios á  ia  hum an id ad , servicios q ue  la  h is ­
to r ia  le  tom ará  en c u en ta  cuando p ronuncie  u n  ju ic io  
im parc ia l  é inape lab le  sobre su  conducta .

Deshecho el a n tig u o  im perio  rom ano, las  hordas  bár­
b a ras  corrieron  en  confuso tropel á  rep a rtirse  y  apro ­
p ia rse  la  heren c ia  del coloso, de ta l suerte  que al des ­
m em bram ien to  de  e ste  se s igu ió  u n  periodo ta l de con­
fusión  y  trasto rno  q ue  se tem ió no  fu e ra  posible conso­
l id a r  las nuevas sociedades p resas  de  la  ig n o ranc ia , la
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v iolencia  y  la  an arqu ía ; creyóse po r u n  m om ento  que 
e stas  sociedades, v íc tim as á  s u  v e z  de o tras  invasiones, 
conclu irian  po r desaparecer como desaparecieron H er- 
culano y  Pom peya bajo las capas de cen iza y  lava que 
sobre e llas  arro jó  el Vesubio ó como desaparecería  la 
t ie rra  bajo las  olas del m ar  desencadenado.

Las irrupciones, en  efecto, no ten ían  térm ino , y  por 
o tra  p a r te  los vencedores de los rom anos, d ivididos en tre  
si, en tregándose, doquiera  fijaban  su  p lan ta , á  la  v iolen­
cia  y  á  l a  destrucción , costum bres b árbaras , s in  leyes 
n i o tra  cosa que u n a  in tu ic ió n  m ás ó m énos c la ra  de la  
ju s tic ia  y  e l derecho, necesitaban  de u n  a u x ilia r  fuerte, 
de u n  poder m oralizador, de u n a  constituc ión  q ue  loa 
d ir ig ie ra  y  q ue  d ie ra  u n idad  á  sus  esfuerzos y  s irv ie ra  
de  lazo de  un ión  en tre  los m il poderes q ue  s eu tab an  sus 
rea les  sobre  los escom bros del a n tig u o  im perio.

T a l fuó la  m isión del papado d u ra n te  la  E dad  media; 
p o r  eso G regorio VII, la  g ra n  f ig u ra  de esa Edad , com ­
prendiendo  que todo poder pa ra  serlo  necesita  se r  inde­
pend ien te , sostuvo u n a  lu ch a  ti ián ica  con e l imperio 
p a ra  re iv ind icar la  independencia  de  la  Ig lesia , y  aun  
su sup rem acía  sobre el poder civil: po r eso e l m ism o 
G regorio  V II queriendo  o b rar sobre la  sociedad bárbara  
de su  tiem po por la  p redicación y p o r  e l ejempo, po r la  
doc trina  y  po r la  v irtu d , sostuvo o tra  lu ch a  tam bién  
g ig an te sca , tam b ién  form idable p a ra  o b lig a r  a l clero á 
q ue  aceptase el celibato, porque aquel g ra íi  P ap a  quiso 
q ue  el clero form ara u a  m undo, u n a  sociedad ap arte  y 
p a ra  a is la rle  por com pleto del sig lo  é im ped ir que se 
c on tam inara  con los vicios de  este , a l que deb ía  m o­
ralizar, no encontró  m edio m ás á  propósito  q ue  e l ce­
libato.

E l papado  rep resen taba  en  aque lla  época la  c iv iliza ­
ción, único poder m oralizador en  u n a  sociedad bárbara , 
poder fuerte , vigoroso , robustecido por G regorio VII, 
A lejandro III, Inocencio III; s in  él no  se  h ab rían  d es ­
envuelto  los gé rm an es  de p rogreso  q ue  encerraban  
aquellos s ig los, en  cuyas en trañ as  se forjaban  las  n ue ­
vas  nacionalidades.

C ierto es q ue  el papado  llegó  á  ensoberbecerse y  tuvo 
)a pretensión  de m a n te n e r  al Estado e n  perp é tu a  tu te ­
la; cierto  es que no  toáoslos  pontífices obraban  g u ia ­
dos po r m óvilos ta n  puros, t a n  generosos, tan  lev a n ta ­
dos como llde brando; cierto es que este  m ism o descono­
ció los leg ítim os derechas de la  sociedad c ivil y predicó 
la  sum isión , la  abso lu ta  sum isión  de los poderes tem po­
rales a l  esp iritual, del cetro  á  la  tiara , com parando á  los 
prim eros con la  lu n a  y a l seg u n d o  con el sol, de qu ien  
aque lla  recibe y  r tf ie ja  la  luz: todo esto es cierto, m ás 
s in  em bargo , no  hem os de n e g a r  que e l papado  a u n  que 
á  veces se escediera  é h ic ie ra  m al uso de s u  leg ítim a  in ­
f luencia  cum plió  con su  m isión  en  la  E dad-m edia.

Corrieron los años, é ín te r in  el papado  y  e l im perio 
se h ab lan  destrozado en  u n a  guerra .co losal, se hab ían  
ido constituyendo las nuevas nacionalidades y  fortale­
c iéndose los nuevos tronos, v a lladar opuesto á  las  ex- 

h o rb ítan tes  pretensiones de  los P apas po r u n  lado, y  por 
o tro  á  las no  m énos exhorb ilan tes  p retensiones de los 
em peradores, que 'd iciéndose sucesores de los Césares, 
c re ían  h ab e r  heredado  de estes la  dirección del m undo. 
Y en tonces e l poder de los P apas com enzó á  decaer, y  
no  hubo  rey , n i  p rinc ipe , n i  señor q ue  no  tu v ie ra , á  m é -

Dos v iv ir,  respecto de Boma, en  la  sum isión  que su s  a u  - 
tecesores h ab ían  estado, y  por do q u ie ra  a l m ism o tiem ­
po que se fo rm ulaban  leyes c la ras  y  p rec isas , a l  m ism o 
tiem po q ue  reu ac ia  e l a r te  y  se cu ltiv a b a  la  ciencia , la  
sociedad civil se reco nstitu ía  fuerte  y  v igo ro sa , em a n ­
cipándose de  la  tu te la  de  la  Ig lesia , rec lam ando  de  esta  
e l reconocim iento de  su  soberan ía , separando  lo  e sp ir i ­
tu a l  de  lo tem poral; e n  u n a  p a lab ra , asp irando  á  ech a r  
los cim ientos del porvenir sobre la  base sólida é  in q u e ­
b ran tab le  <le la  independenc ia  del Estado.

Pero s i toda in sti tu c ió n  h a  ten ido  au  tiem po, si todo 
poder lia sido leg itim o  en  s u  época, después q ue  esta  h a  
pasado aque l n u n c a  se h a  prestado  á  abd ica r  de  su  so­
beran ía  en  a ras  de  li>s nuevos princip ios, y  po r es ta  ra ­
zón el progreso  no se cum ple  eu  la  sociedad si no m e­
dian te  u n a  lu ch a  eucarn izada, con tinua , á  m uerte , del 
p resen te  con el pasado; y  e l papado , qu e  ta l  p red o ­
m in io  adqu ir ie ra  en  la  Edad -m ed ia , q ue  h ab ia  educa ­
do u n a  sociedad que recordaba con orgullo  l a  época 
en que e ra  u n iversa lm en te  reconocida su  su p rem acía  
sobre todos los dem ás poderes, no  quiso desprenderse  
del p rotectorado q ue  an te s  e jerciera  sobre el E stado , y  
de  las  contra  puestas  asp irac iones de estas dos in s ti tu ­
ciones su rg ie ron  conflictos s in  cuento, que a u n  se p e r ­
petuaron , a u n q u e  en  m enor escala  q ue  an tes; celoso el 
Estado de sus  p re roga tivas , deseoso el papado  de reco ­
b ra r  la  in fluenc ia  perdida.

En e sta  lucha  perecerá  el papado; su  poder se  debili­
ta ,  de  d ia  en  d ia  d ism inuye  su  p restig io , m as no h ay  
que forjarse ilusiones; ín te r in  no  su cu m b a  uno de  los 
dos riva les  la  lu c h a  uo cesará; en  pleno  sig lo  x ix  he ­
m os visto á  los Papas condenar todos los p rogresos de 
la  civilización, les hem os visto  tra z a r  á  las sociedades 
la  ó rb ita  es trecha  en  q ue  debían  m overse, los hem os 
visto  oponer su veto ab.suluto á  todas las  conqu is tas  de 
los m odernos tiempos; el papado es u n a  in stituc ión  p e ­
trif icada, crista lizada, inm óvil y  no  ha  visto  que en to r­
no  suyo  se h a n  ido operando u n a  sérle de revolucione.s 
que h a n  ab ie rto  en tre  él y  nosotros e l insondable  a b is ­
mo de u n a  edad  entera .

Hoy e l cetro  de  la  h um an idad  no  e stá  en  R om a, sino 
en  la  razón; y  la  in fa l ib i l id a d  con qu e  se h a  querido  ro  • 
hustecer la  déb il y  m erm ada  au to ridad  del sucesor de 
San Pedro es u n  vano titu lo  con  que se  h a  honrado  á 
u n  m oribundo.

Siró García Mazo.

CUENTOS POPULARES,

E n  la  populosa cap ita l del Principado, y eu u n a  viqja 
y  casi d e rru ida  casa de uno  de  sus  bai-rios ex trem os, 
h ab itab a  a llá  po r el año  53 u n a  ta n  pobre com o v ir tu o ­
sa  fam ilia . E l Jefe de ella  e ra  u n  hom b re  que ap aren ta ­
ba tener sobre c in cuen ta  años, cu an d o  apenas contaría  
tre in ta  y seis. ¡Tales h ab lan  sido su s  padecim ientos fí­
sicos y m orales; ta n  penosos, t a n  rudos trabajos, como 
decim os los pobres, h a b r ía  pasadol Su  esposa, m ig e r  

de unos tre in ta  y  cua tro  años, tam b ién  aparen tab a  m u ­

ch a  m ás  edad de  la  q ue  ten ia ; en  su s  dem acradas fáe -
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c locea se no tab an  a u n  los restos de u n a  belleza supe ­
r io r: aqu e lla  m u jer h a b r ía  sido m u y  herm osa; pero  los 
desheredados de la  fo rtuna  no tien en  derecho en esta  
sociedad  n i a u n  á  los dones que la  n a tu ra leza  Ies con ­
cede, por no te n e r  m edios p a ra  conservarlos.

F o rm aba  el encanto  de  aque l m atrim onio , que, v i ­
v iendo e n  la  estrechez se  re s ig n a b a  con su  suerte  espe­
rando  m ejores diaa, u n a  n iñ a  lierm osisim a, q ue  apenas 
l leg a r ía  k  co n ta r  qu ince 
primavera-s.

J u a n a ,  que este  e ra  el 
nom bre  de la  h i ja  de An­
selm o, no  conocía del m u n ­
do m ás q ue  el in te rio r de 
su  casa y  el-pedazo de cam ­
po y  de cielo que á su  v is ­
t a  se  ofrecían a l trav és  de 
los h ie rro s  de las  ven tanas 
d e  su  habitación .

Como el jo rn a l de  Ansel­
m o, que e ra  fo gou ísta  de 
u n a  c a l le r a  de vapor en 
u n a  de la s  m u ch as  fábri­
c as  de te jidos que h a y  en 
Barcelona, fuese reduc id i-  
s im o y  apenas le  b a s ta ra  
p a ra  c u b rir  m ed ia n a m e n ­
te  su s  p r im eras  n ecesida ­
des, J  uana , como supondrá  
el lector, no h ab ia  rec ib i­
do m ás  educación  q ue  la 
d e lh o g a r ,  m ejo rd ich o , no 
h a b ia  recibido educación 
a lg u n a ,  po rque  su  m adre, 
q ue  probab lem en te  nacería  
e n  la s  m ism as condiciones 
qu e  ella, no  te n ia  m ás in s ­
trucc ió n  q u e  la  que^ se a d ­
q u iere  n a tu ra lm en te  con 
e l tra to  social en  la  esfera 
en  q ue  v iven  los p ro le ta ­
rios.

J u a n a ,  s in  em b arg o , te ­
n ia  c ie rta  in tu ic ión , c ie rta  
senc illez  y  c ie rta  d isc re ­
c ión n a tu ra l  q ue  desm en ­
t ía n  su  o r ig e n  y  su  condi­
ción, haciéndo la  aparecer 
como u n a  excepción en  su 
clase.

E n  el m om ento  e n  que 

com ienza nues tro  re la to  e ran  la s  diez de  la  m añ an a  de 
u n  tem plado  d ia  del m es de Octubre.

L as dos m ujeres e s taban  solas e n  la  casa.

. M aría , la  m adre  d e ,J u a n a ,  se  ocupaba  en  p e inar á 
ésta.

A m bas g u a rd a b a n  e l silencio m ás  profundo.
A l cabo de  u n  cuarto  de ho ra  dijo  M aría  a tando  la 

ú l t im a  t ren za  d e l cabello de Ju an a :

— Y a h e  conclu ido; aho ra , h i ja  m ia , m íra te  a l espejo 
■ y  d im e s i h a  salido e l peinado á  tu  gusto .

—De sobra  sé  qu e  estaré  b ien  peinada, repuso  la  jó -  
ven . ¿No es verdad  que soy herm osa? añad ió  sonriendo 
y  m irando  fijam ente  á s u  m adre, m ien tra s  sus  m ejillas 
se teñ ían  de  u n  v ivo  ca rm ín .

—La p rin c ip a l herm osura , contestó M aría con acento 
solem ne, la  h a  puesto Dios, m ás que en  las  form as ex te ­
riores de la  c r ia tu ra , en el a lm a  de  esta. 81 el corazón 
de la m u je r  no  la te  á  im pulsos de la  v irtud , ¿qué m érito  

ten d rá  en e lla  u n a  belleza 
que n ad a  va le  n i significa  
y  que en  ocasiones a r r a s ­
t r a  á  la  m u jer á u n  a b is ­
mo sin  fondo?

—No com prendo tu.s p a ­
labras, m adre  m ia , n i sé 
qué te  induce  á  hab la rm e 
de e.se m odo. Yo...

— Ya sé  que eres buena: 
m as no po r eso h e  de de ja r 
de ad v e rtirte .. .  E l m undo  
ta iú  cercado de p e lig ros 
p a ra  la  m ujer, y  toda p re ­
caución  es poca. El pen sa ­
m ien to  es nues tra  m ayor 
enem igo; la  seauccion  se 
p re sen ta  siem pre bajo for­
m as  ha lag ad o ra s , y  la  s i­
tuac ió n  de la  c r ia tu ra  iu -  
fluye m u chas veces...

— Yo solo p ienso  e n  tí, 
en  m i pad re  y  e n  Enrique: 
fuera  de  estas afecciones...

— ¡Eüríquel Este hom ­
bre, sin  saber p o r  qué, m e 
in sp ira  séríos tem ores.

—A prtnsiones tuyas.
— tiou a lgo  m ás  que 

a p r e n s i o n e s ,  h ija  m ia. 
¿Quién conoce aq u í á  ese 
Uombre? Nadie; su  v id a  es 
un  m isterio  p a ra  todo el 
m undo.

— ¿Y cómo h a n  de cono­
cerle  s i es forastero?

—S eg ú n  su  dicho, pa ra  
nosotros es íb rastero  todo 
e l q ue  no  conocemos, y  co ­
mo nues tro  c írcu lo  es tan  
reduc ido .. .  ¿Por q ué  no 
am as á  R icardo? ¡E s tan  
bueno ...!

—Dejem os es ta  conver­

sación, m ad re  m ia; no  am o á  R icardo porque no puedo 

am arle , y  como al corazón no  se  m anda ...

Aquí lle g a b a  la  conversación de las  dos mujeres, 
cuando de repen te  se oyó en  la  calle  u n  ru ido  ex traño , 
p e rc ib iéndose  en tre  e l ru m o r y  las  p isadas de g e n te  que 

se acercaba e l quejido de  u n  hom bre.
M adre é h i ja  lanzaron  u n  g rito , d irig iéndose á  la 

puerta . E n  aque l m em ento -pene traban  po r ella, se g u i ­

dos de  m uchos curie se s, cuatro  hom bres, que condu-

M ÉnO ! INDIA DE TIERRA-CALIENTB,
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c i a n á o t r o ,  m ortalm ente  herido, sobre u n as  eacaleras.
El herido  e ra  Anselmo, e l pad re  de J u a n a .
E n tre  los dolorosos g r ito s  de las  dos m u je re s , la  te rr i ­

ble procesión pene tró  en  la  casa, y  Anselm o fué  cu ida ­
dosam ente  depositado en  su  lecho. T en ia  v a r ia s  heridas 
en la  cabeza, en  e l pecho, en  los brazos y  a im  en  las  
p iernas. De todas estas h eridas  m an ab a  sa n g re  en  a b u n ­
danc ia .

Uno de aquellos carita tivos conductores salió  in m e- 
d iam en te  & b u sc a r  u n  m édico. Los otros tres  q u ed á ro n ­
se consolando á  la  a tr ib u la d a  esposa y  a f lig id a  h ija ,  las 
q ue , llo rando  am arg am en te , perm an ec ían  de  p ié  ju n to  
á  la  cam a d e l herido . E ste  h a b ia  perdido el conoci­

m iento .
—¿Quién h a  herido  á  m i esposo? p re g u n ta b a  M aría  

s in  cesar y  á  g r ito s , encarándose  con las  personas que 
ten ia  delante .

 Señora, contestó uno 'de loa q ue  h ab ían  conducido á
Anselmo y  que e ra  su  com pañero  de  t rab a jo ; á su  espo­
so le  h a  herido, y  no  á  é l solo, u n a  ca ldera  q ue  h a  r e ­
ventado  en la  fábrica  de D. N., donde tra b a ja m o s  todos.

 Y po r c ierto , repuso  otro, q ue  s i h u b ie r a  ju s t ic ia  en
e l m undo, el ta l  D. N ., después de  abonar  (1) daños y  
peiju ic io s  á  los heridos, d eb ia  i r  ó presid io  á  p a g a r  sus 
crím enes.

—¿ y  qué c u lp a  tiene ese señor, in te rrogó  M aría, de 
que h a y a  reven tado  u n a  caldera  de  s u  fábrica?

—De él es toda l a  cu lpa, señora. F ig ú re se  Vd. qué 
A nselm o hace m ás de  ocho d ias  v en ia  anunciando  a l i 
amo  q ue  la  c h ap a  de la  caldera  e s taba  g as tad a , qu e  el 1 

m ejor d ia  nos iba  á d a r  u n  susto, y  el amo  siem pre con- , 
te s taba  q ue  esas e ran  aprensiones  suy as , q ue  l a  ca ldera  | 
e s taba  buena , y  que no  q u e ria  gasta rse  a lg u n o s  mile.s 
de du ros en  com prar o tra , solo po r sa tisfacer caprichos 
y  aca lla r tem ores in fundados.

— iQuó m a l hombre!
—iQué explotador!

— iQiié tunan te!
— ;Dehian a rrastrarlo!
— ¡No p a g ab a  n i con quemado!
E sta  y  o tras  exclam aciones de in d ig n ac ió n  brotaron 

espontáneam ente de  los lab ios de  todas las  personas 
a llí reu n id as , excepción h echa  de M aría y  Ju a n a ,  que 

rom pieron  nuevam ente  á llorar.
E l m édico en tró  en esto, y  después de ex am in a r  ráp i­

dam en te  a l  enferm o, declaró q ue  es te  no corría  peligro 

de m uerte .
Los cu a tro  conductores de A nselm o, as i como los cu ­

riosos que h ab ían  invadido  la  casa, la  desalojaron á  u na  
lig e ra  in s inuac ión  del médico, quedando solos este, el 

herido  y  la s  dos m ujeres.
Anselmo volvió en sí y  con  u n  va lo r  incre íb le  resistió  

la  p r im era  cura.
Y como el módico después de conc lu ir  perm auec ie ra  

im p e rtu rbab le  sin  ab andonar la  casa, y  M aría com pren ­
d ie ra  q ue  aque lla  detención  solo obedecía  á u n  móvil, 
le  p reg u n tó  llevándose la  m ano a l bolsillo:

—¿Cuánto debo á Vd.?
—Señora... haciéndom e cargo  d é l a  s ituación  de u s -

tedes, la  cobraré  lo ménos posible. Todos somos pobres, 
vivim os de  nuestro  traba jo  y . . .

—¿Cuánto...?
—U na peseta  cada  cura; vendré  dos veces a l dia ... 
M aría calló y  puso dos pesetas, ún ico  d inero  q ue  po­

seía, en  la  m ano del médico.
— ¡Que no deje Vd. de v e n ir  á la  noche! añadió.
El m édico se despidió cortósm ente y  abandonó la  

casa.

E ran  las  n u ev e  de  la  noche del m ism o dia , y  y a  el 
m édico h a b ia  hecho al p ac ien te  la  seg u n d a  cu ra .

La h in chazón  h a b ia  cedido a lg ú n  tan to , hab lan  des ­
aparecido  lo s  sín tom as m ás a la rm an tes , y  la  curación 
com pleta  de Anselmo, s e g ú n  declaración del facu lta ti ­
vo, se  v e r iñ c a r ia  en  u n  mes.

Anselm o se h a b ia  sen tado  sobre la  cam a, y  conversa­
b a  con su  esposa é h ija , que se ha llab an  sen tadas m uy  

ce rca  de él.
— ¡Triste es n u e s tra  s ituación! decia  Anselm o con 

acento  melancólico m irando  á  su  esposa. ¿Qné v a  á  ser 
de nosotros d u ran te  este  m es, que s eg ú n  e l m édico he 
de ta rd a r  en  ponerm e bueno? ¿Cómo vam os á  su f ra g a r  
los g a s to s  que m i estado reclam a? ¡Imposible! Es m e ­
neste r to m ar u n a  resolución; yo debo tras lad a rm e  al 
hospita l; es l a  ú n ica  m an e ra .. .

— ¡Nunca! rep itie ron  á  u n  tiem po M aría  y  J u a n a  con 
los ojos a rrasados de lág r im as . V enderem os has ta  lo.s 
clavos, añadió  la  p rim era , p a ra  sacarte  ad e lan te . Dios 

nos p ro tegerá .
Anselm o sonrió con a m a rg u ra ,  y
 ¿Qué vam os á  vender? dijo paseaudo u n a  m irada

en  torno d é l a  habitación: si todos nuestros- m uebles  no 
valen  cua tro  cuartos.

Con efecto, e l m en aje  de la  casa, an tig u o ,  re d u c id ís i ­
m o y  viejo, v a lia  b ien  poca  cosa.

—A lgo hem os de  in ten ta r.
—Dios no ab an d o n a  á  sus  h ijos.
—La Providencia  es m u y  g rande .
—Confiemos e n  Dios.

Un silbido p a r ticu la r ,  ag u d o  y  p en e tran te  q ue  sonó 
en la  calle v in o á  poner té rm ino  ¿ a q u e l la  conversación , 
y  Ju a n a ,  como m ovida po r u n  resorte , púsose de pié  y 
se d ir ig ió  h ác ia  u n a  v e n ta n a  de  re ja  qu e  h ab ia  en  la 
p ieza in m ed ia ta  á l a  a lcoba donde h a  tenido lu g a r  la  

an te rio r escena.
Al pié  de es ta  re ja  h ab ia  u n  hom bre  como de  v e in ti ­

cinco años.
L a c la ridad  de  la  lu n a  p e rm itía  d is tin g u ir  b a s tan te  

b ien  la s  facciones de  este  hom bre, y  su  tra je , q u e  p o r  
c ierto  co n trastaba  en  g ra n  m anera , p u es  la  h u m ild a d  
de  su  b u rd a  ch aqueta , de  su  g o r ra  francesa  y  de  sus 
pantalones de v ie ja  y  lu stro sa  p a n a  n o  po d ia  aven irse  
con sus m aneras  e legantes , su  b ien  cu idado  y  sedoso 
b igo te  y  su  m irad a  a lta n e ra  en alto  g rad o .

Bi Ju a n a  h u b iese  conocido a lg o  m á s  e l m undo , h ab ría  
conocido á  p rim era  v is ta  q ue  su  a m an te  no  e ra  lo que

(4) ¡Como 8i la  sangre pudiera abonarse/

E n  el po rta l de  la  casa  de en fren te  hab íase  escondido 
u n  hom bre, cuyas facciones e ra  im posible d is t in g u ir  á  
causa de la  oscu ridad  e n  q ue  e s taba  envuelto , pues  h a -
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bia casi cerrado las puertas, sin  duda  para  sustraerse  ¿ 
las m irad as  d é lo s  curiosos.

Los ojos de aque l hom bre  brillaron  s in iestram en te  al 
ap arecer Ju a n a  en  la  reja,

—Tú h as  llorado, dijo  el llam ado E nrique, pues él 
era , a l ver á  Ju a n a .

—Sí, e fectivam ente, repuso  la  caudoro.sa n iña, he llo­
rado y  tengo  que llo ra r m ucho todavía, pues m e ocurre  
un a  g ra n  desg rac ia .

Y aq u í refirió Ju a n a  k  su  am an te  lo que y a  saben 
nuestro s  lectores.

E n  las pupilas de E nriq u e  brilló  un  rayo de a leg ría , 
que tuvo  bu en  cuidado de d is im u lar, ap aren tando  in ­
m ediatam ente que aque lla  d esg rac ia  le producía 
g ra n  dolor.

Y com o J u a n a  llevase su  candidez hasta  el extrem o 
de referir é  su  am an te  el apu ro  en  que su fam ilia  se 
con tra ra  no poseyendo recursos pa ra  c u ra r  a l herido, 
E nrique, f ing iendo  hacer u n  g ra n  sacrificio, puso dos 
m onedas de cinco duros en la  m ano de  J u a n a ,  ex c la ­
m ando:

—Toma; yo  he cobrado hoy  m i m ensu a lid ad , y  re d u ­
ciéndom e u n  poco puedo viv ir  con lo que me resta.

J u a n a  se puso v ivam ente encendida, balbuceó  a lg u ­
nas  palab ras  in in te lig ib les , qu iso  devolver aque l d iaero, 
pero a l fin lo gua rd ó , cediendo k  las in stanc ias  de  su 
am ante, y  sobre todo pensando en la  tr is te  situación  de 
su  fam ilia .

Enrique, conociendo la  im portanc ia  del paso que 
acababa  de dar, s>i re tiró  á  los pocos mom entos.

El hom bre del porta l le s igu ió  y  am bos se perdieron 
en un 'Iaberin to  de calle jue las .

Anselmo y  M aría recib ieron  en  ios prim eros iu stau -  
tea con cie rta  p revención  el d inero  de  E nrique . Ju a n a  
justificó aque lla  generosidad  po r el cariño  que su  am a n ­
te  la  profesaba, y todos Ci.mviuíeron a l fin en  que aq u e ­
llo e ra  u n  design io  de la  Provideucia.

E nriq u e  aparec ía  como el án g e i tu te la r  de aquella  
desg rac iad a  fam ilia.

Kharcisco Fi.0Hí>a v García.
|S« ceotinauit.)

LAS MONARQUIAS DE DERECHO DIVINO

;Uuiiclulioa.|

II.

Lo he dicho y  lo repe tiré  s iem pre. Las m onarquías  
de derecho d iv ino  so n  u u a  m an ch a  indeleb le  que a l ­
canza  k  la  h u m an id ad  toda.

Y no  86 m e d ig a  q ue  m iento ó q ue  e.\.agero. ¡Ahí no, 
no m iento: a h i  es tá  ese g ra n  lib ro  que se escribe con 
caractéres e ternos en e l curazon de todas las  gen e rac io ­
nes; que se rem on ta  á  todos los tiem pos, qu e  a lcanza  á 
todos los pueblos, y  q ue  es como el ojo inv is ib le  y  e s ­
c ru ta d o r  de la  m isteriosa  Provideucia, que es tá  en  todas 
parte.?, q ue  no m iente , que no  puede m entir; ah i está  ese 
constan te  tes tig o  que asiste  á  todos los acontec im ien ­
tos, que todo  lo ve, que todo lo  oye y  que nada  olvida; 
a h i  e s tá  la  h is to ria , cogedla, exam inadla , leedla, y  e s tre ­
mecidos, espantados, llenos de horror y  de vergüenza,

«o e n c o n tra ra s  más que m iserias, escándalos, c r ím e ­
nes, tropelías, g u e r ra s  in ju stas , persecuciones in icuas, 
san g re , lág rim as, luto , esclav itud  y  m uerte .

El som brío, e l terrib le , el soberbio Felipe II, e l dem o­
nio i e l  Mediodía, como le llam aba  E nrique VIII de In ­
g la te rra ;  la  encarnación  d d  tiran o  en el hom bre, el 
ideal del déspota, el rey m ás rey  de cuantos  royes ha  
habido; el sér im puro , ambicioso, corrom pido; el esp í­
r itu  de  Satanás, el terror de las conciencias, a l azote de 
los flamencos, el verdugo d e s ú s  vasallos, el asesino  de 
M aria de P o rtuga l, de María de In g la te rra  y  de Isabel 
de Valois, de  sus  tres m ujeres; de su  herm ano el héroe 
Ü. Ju a n  de A ustria , vencedor de la  Goleta y  de Lepanto; 
de Floripes de M outmorency y  de Lauuza; e l m atado r 
de Escobedo, de E ginont, de Horns y  M ontigny; el p e r ­
s egu ido r de A ntonio I’erez, el padre abom inable  que 
de.«garró el corazón de .su hijo el desgraciado  prfucipe 
D. Cárlos de A ustria  an tes  de a rro ja rle  á  la  honda fosa 
que le cavara  su  desp iadada m auo; el hom bre de cora­
zón de cieno, s ib a r ita  en tre  el m isterio  y  el silencio de 
placeres sensuales; el ambicioso de  queridas , el avaro 
sediento de oro que robaba á los particu lares  las rique ­
zas  que im portaban  de la.s v írg en es  Am érlcas; el faná ti­
co, en  fin, q ue  dego llaba  á m iles de desgraciados por 
cuestiones de conciencia , era  rey de  derecho divino, un 
rey que oía  m isa  y  rezaba  el rosario  todos los dias y  se 
confesaba todas las sem anas; que e r ig ía  m onum entos 
piadosos, co n stru ía  suntuosos tem plos y  conventos, 
c reaba  in stituc iones re ligiosas, fu n daba  asilos de reco- 
g im ento , cofrad ías y  herm andades, y  se regoc ijaba  in -
f iu itam ente  cuando, presenciando u n  au to  de fé, a tizaba 
las h o gueras  pa ra  ad  majorern D d g lo r ia m .

El lú g u b re  F elipe II  e ra  im dem onio coronado; y  sin  
em bargo , los idó latras de los tronos au to rita rio s , los fa 
náticos, enem igos del hom bre, le  ensalzan , le sub li­
m an y  h acen  de su  vida u na  g loriosa apoteosis.

La h is to r ia  nos dice  m ucho de  la  inm ora lidad  de  las 
m onarquías  re lig io sas .

En ella  se en cu en tra  un Felipe 111, m o n arca  vicioso, 
sensual, iu g ra to , voluble, que desprecia  á  u a  d u q u e  dé 

L erm a, o lvidando sus  servicios, que abau d o u a  los ne ­
gocios é inte reses  de  la  iiaciou, y  q ue  débil y  cobarde 
consien te  nos insu lten  ex tran je ra s  gen te s , ü u  F e lipe  IV, 
d ig ü o  sucesor de su  padre, tan inepto  como é ly  tan  pér­
fido; que se echa en  los brazos de desleales y  co rrom pi­
dos favoritos, y  se adorm ece eu un  lecho de  c ráp u la  y 
vicios, uo pensando m ás q ue en la  posesión de  las  m u je ­
res herm osas y  en  la  m esa de la  o rg ia , en donde a p u ra  el 
sudor del pueblo; que e n tre g a  los destinos del país al 
conde-duque de  Olivares, renunciando  indolen te  has ta  á 
la  firm a de los decretos de gobierno; que se o lvida de 
n u estra s  posesiones, nos de ja  a rre b a ta r  á  P o rtu g a l y  en ­
ciende con sus  desaciectoa las  .-angrien tas revolucioues 
de S icilia  y  Nápoles.

Un Cárlos II, en  fia, re y  débil, estúpido, degradado . 

Victima de las  supercherías del clero y  de los am años 
de los palaciegos; c r ia tu ra  envilecida, que lega  España 
á un  av en tu rero  y  am bicioso ex tran je ro , después que 
su sag rad o  suelo h ab ia  sido arrasado  por ex tran je ras  
p lan tas .

Tal es la m ona rq u ía  re lig io sa  española  que continuó  
como te rrib le  azote de  n u e s tra  [patria  en

i
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del ú ltim o  vás tag o  de la  causa  de  A ustria , los Bur- 
boneg.

y  es en  vano encom iar las costum bres de aquellos 
tiem pos en  q ue  la  re lig ión  y  la. m oral e ran  ta n  pred ica ­
das, y  se a tizaba  con tan to  fu ro r las llam as del vSanto 
Oficio pa ra  q ue  pu rificaran  has ta  el am biente .

Las re inas  (job vergüenza!) llegaron  has ta  p rofanar 
y m anchar e l san tuario  de  BU tálam o; el libertina je , la 
p rostitución  cund ían  como destruc to ra  g a n g re n a  en tre  
e l pueblo; y  las  dam as, las h ijas  de la  nobleza, conver­
tidas  en  provocativas m esalinas, g a s ta b a n  en  escanda­
losos ga lan teo s  su ju v e n tu d  y  su herm osura. Y esto 

m ism o acontec ía  en tre  las re lig io sas  y  religiosos de los 

conventos.
Los frailes conspiraban , te jían  infam ias, f raguaban  

crím enes: y  u n  fraile  franciscano, fray Ju a n  de  San ta  
María, en diabólico consorcio con la  p rio ra  del conven ­
to  de  la  E ncam ación , la  m adre  M ariana de San José, h a ­
bía  de ser el que con m ás in tensidad  in fluyera  en  el 
án im o de la  re in a  M argarita , m u je r  de  F elipe III, para  
que compeliese á  su m arido  á d ecre ta r la  ca ida  de  su 

privado  D. Rodrigo Calderón, m arq u és  de Siete Ig le ­
sias, que m ás  ta rd e  L ab ia  de d a r  con su  m u erte  u n  r e ­
p u g n a n te  espectáculo á  la  ap iñada  m u lti tu d .

La reform a de San ta  Teresa fué inú til.  La liv iandad  y 
la  in tr ig a  g e rm in a b a n  en  los conventos de m onjas, con 
vertidos y a  desde m u y  a n tig u o  en  im púd icas  m oradas 

de goces y  deleites.
Todo and ab a  corrom pido, desm oralizado; solo re inaba  

la  desvergüenza  y  la  audac ia , y  es q ue  cuando  el go ­
b ierno  es abso lu to  y  desconoce la  ley n a tu ra l de la  l i ­
bertad , y  DO rinde  tr ib u to  á  la  razón  y  á  la  ju s tic ia , se 
convierte  en  tiran o , hace á  sus  súbditos esclavos, los 
envilece, los prostituye , y ¡ay! de los pueblos que se re ­
vuelven en tre  e l fango  del envilecim iento y  la deg rada ­
ción, porque ellos fenecerán  ó v iv irán  d ilic ilm ente; que 
los pueb los , como las  flores, cuando se corrompen 

m ueren .
A hora b ien ; si esto nos d ice  la  h istoria ; si pueb lan  los 

a ires  g r ito s  de  dolor y  b lasfem ias de rabia; si oimos g e . 
m idos y  lam en tos  de m aldición y hum edecen  nues tra  
a lm a  torren tes  de a m arg as  lágrim as: si oimos carcaja ­
das  de re inas  l iv ianas, de princesas  im p uras  y  de dam as 
sensuales; si sen tim os el in fernal ru ido  de  la s  o rg ias  de 
reyes  m iserab les  y de las  bacana les  de viles palaciegos 
y  de  insolentes cortesanos; si vem os en los ungidos  de 
Dios m én s truos horribles, fieras sangu in a r ia s  sedientas 
de poder y  h am brien tas  de despojos; si contem plam os 
el te rrib le  espectáculo de in fin itos pueblos aniquilados; 
ai perc ib im os e l pesado o lor de  la  san g re  de in n u m e ra ­
b les d esg rac iados, y  el del h um o  de m il h o gueras  de­
vastadoras; si a t ru en an  n u e s tra  cabeza el clam oreo de 
m illa res  de v ic tim as ; ¿es posible que n o  m ald igam os 
u n a  y  cien veces las  m onarqu ías  de derecho divino? ¿Se 
concibe qu e  no condenem os á  sus  adoradores?

Pero pa ra  fo r tu n a  de  los pueblos las  m onarqu ias  ce ­
lestes h a n  m uerto  p a ra  s iem pre, y  es en  vano  que cla ­
m en sus  secuaces, porque es sabido q ue  el m uerto  no 

vuelve ja m á s  á  la  vida.
Despuea d e l té trico  Felipe II, e l solo capaz de sostener 

con  todo su esp lendor u n  trono absoluto, su s  sucesores 
fueron debilitándose bastp  ven ir  á  m orir ,  cua l ueg ra

som bra, en  m edio de las m ald iciones de u n a  generac ión  
to d a  luz, a ire  y  vida.

D egenerados y  decrépitos, su s  esfuerzos h a n  sido im ­

potentes.
¡Dios, s iem pre Dios aba tiendo  la fren te  de  los tiranos 

y  (le los soberbios!
Valladolld y  Ju lio  de 1872.

RlUlOlO VZQA Aau&NTBSO.

EL ARTE.

A p u n te s  s o b re  la  orláis.

E l a r te  es el v ivificador por excelencia  de todos los 
m an an tia les  que sus ten tan  a l hom bre, e l h e rm ano  de la 
ciencia , e l q ue  ilu m in a  con sus puros destellos la  oscu­
rid ad  del p resen te  y  ra sg a  con su  po ten te  m ira d a  el 
velo nebuloso del porvenir, el que a r ra s tra  t ra s  de  s i á 
la  hum an id ad  enseñándo la  qu izás el té rm iuo  donde se 
en cu en tra  su ideal, en  donde m ora  la  verdad y  la  be ­
lleza.

El a rte , cu y a  m isión de todos conocida es la  de edu ­
car, in s t ru ir  ó c iv iliza r a l  hom bre haciendo m ás sopor­
tab les las  ¿ rd u as tareas del p rog resa  hum ano, se vale 
de los m edios q ue  pertenecen  á  su  g énero  pa ra  deleitar, 
s in  h e r ir  en  lo m ás  m ín im o  ese no  sé qu é  de unidad  que 
llam am os a rm o n ía  universal.

De todo lo ind ispensable  á  la  hum an idad , de  todo lu 
e x is ten te  y qu e  nos conm ueve bien h a lagándonos ó 
ayudándonos en  la  desesperación que producen  en lo 
m ás in tim o  de nuestra^conciencia  las  farsas y  desastres 
de este  con tinuo  g e m ir  y  susp irar, es sin  du d a  a lg u n a  
e l m ás bondadoso de  nuestros em éticos, ca lm an te  de 
nuestro s  dolores é in strum en to  de n u e s tra  felicidad, el 
a r te  que en  su s  continuas producciones enc ie rra  un 
g é rm e n  fecundo de  b ienesta r y  ca lm a pa ra  los g ran d es  
cataclism os del corazón y  del e n ten d im ien to . .

N adie qu e  no h ay a  sondeado el corazón del hom bre, 
e l a lm a  de  la  sociedad, é in ternádose en  el san tuario  de 
la  conciencia  p rop ia  y  visto h a s ta  qué pu n to  es suscep ­
tib le  de sen tim ien to , puede m ira r  con superficialidad y 
s a n g re  f r ía  e l a r te  y co ngra tu la rse  de su ineficacia para 
cub rir  las  necesidades que lea es dab le  confesar, des­
preciando las  e te rnas  creaciones a r tís ticas  que elevan 
a l hom bre á  la  envid iab le  a l tu ra  de  la  sub lim idad  de 
u n  m u ndo  ideal, haciendo  m ás llevadera la  pesada y 
consecuente  m ateria lidad  de u n a  ca rre ra  de lucha  en tre  

la  v id a  y  la  m uerte .
D uélenos en g ra n  m anera  el estado deplorable del 

a rte , y  casi n o s  explicam os la p resen te  crisis qu e  a l p a ­
rece r  corroe el sen tim iento  y  am or de s i m ism os, has ta  
el pun to  de creer en  la  m uerte  del cariño social, y  comu 
consecuencia , del a r te  y  de  todo lo qu e  t ie n d a  á  edificar 
e n  la  conciencia  de la  hum an id ad  esa fo rm idab le  b a r  
re ra , cuyo  objeto es la  conservación y  m ejo ra  de las 

condiciones sociales.
L a crisis porque atravesam os tiene  insensiblem ente 

sn solución en  el progreso.
Todos los cam bios d e te rm inan  s ituaciones c riticas, y 

esto se explica  con facilidad.
I E l o rganism o social, com pletam ente gas tad o  por )a
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g e n e rac ió n ,  y  cada novedad  represf 
en  au desarrollo  a l p resen ta rse  la  d 
el palenque  de la  opinión.

e nuevo  á  au  re- 
a u n a  d ificultad 
a ¿  d iscordar en

La c risis artís tica , h i ja  de la progresiv.
esto es, del cam bio  de  r itm o  e n  su desarrollo, nos mue.s- 
t r a  c la ram en te  la  ley  ind isp u tab le  de su  prog reso , y 
todo lo que sean  producciones dentro  de im  lim ite  m ar ­

cado en  absoluto produce la  crisis que uecesitatnos sal­
v a r  p a ra  q u e  el arte  en sus  ideas y  personificaciones no 
su fra  m enoscabo  an te  el m undo científico y  se a rrastre  
por la  d e g ra d a n te  h u e lla  de la  im itación , q ue  es la  des­
h o n ra  de  la  in sp irac ión  artística .

No debe ex trañaros, queridos lectores, esto q u ep iu ü é -  
ram os llam ar u n  ataque a l órden  m oral artístico  ex isten  - 
te ; pues harto  se com prende la  necesidad de reform ar 
todas las  esferas, en  las  cuales  e l  hom bre n ecesita  por 
su  s ituación  d e l apoyo de las ciencias y  de  las  artes.
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E stas son su  com plem ento y  separado  de  ellas se acerca 
á  la  infelicidad.

Como q u iera  que e l hom bre  a lim en ta  s u  ex is tencia  
con las  ideas y  las  form as, esto es, v ive pend ien te  de su 
órden  físico y  m oral, es ind ispensable  q ue  á  m edida  de 
su desarro llo  adqu iera  lo necesario  A es ta  ex istencia .

H ay  m ás: no  solo p ro cu ra  l len a r  el vacío  que dejan  
sus necesidades k  m edida de su  ad e lan to  en  edad, si que 
k  m edida que adquiere  ideas en  contacto  con sus n ece ­
sidades, da  m ayores proporciones k  estas y  ensancha  el 
horizonte  de aquellas, y  cuan to  m ayor sea  la  série de 
conocim ientos adquiridos, m ayor se rá  tam bién  el lu g a r  
q ue  p a ra  la s  necesidades h a b rá  dejado en  su  progreso.

Ahora b ien : s i el hom bre  p ro g re sa  en  el ó rden político 
y  social ayudado  po r la  ciencia , ¿no es ju s to , necesario 
é ind ispensab le  que el a r te  cum pliendo  su  destino, u na  
la  p a lanca  del sen tim iento  á  ese a lcázar que el hom bre 
formó p a ra  si m ism o con los m a teria les  q ue  le  p re s ta ran  
e l conocim iento de las  m asas  b ienhechoras  que hab lan  
de concu rrir  á  su  form ación? ¿Es lega l que m ien tra s  se 
busca  la  reform a de lo ú ti l ,  se  d e sp rec íe la  significación 
que lo ú til-be lio  t ien e  con  lo  demás? ¿Qué se ria  de  la 
h um an id ad  e l d ia  que faltase  el cariño , e l am or, ese 
sen tim iento  pu rís im o  de fra te rn idad  que e leva a l  h o m ­
b re  á  las  reg iones sublim es de la  idealización? ¿Qué es 
el m undo sin  e l sen tim iento , y  dónde encontra rle  sino 
en  el cultivo  del arte?

Pues b ien : s i e l a r te  form a en  un ión  con lo dem ás u n  
m undo m ejor, m ás  dulce, m ás  sim pático, m ás  adm isi­
b le  que u n  m undo aislado , solo, m a te r ia l  y  movido por 
la  conveniencia, ¿por q ué  á  m edida que se avanza  en 
sentido m ateria l,  no  se hace  lo  propio en e l sentido 
moral?

E l estado del a r te  requ iere  u n a  reform a; es ta  reform a 
p roduce la  crisis p resen te  y  la  c risis no  debe con tin u a r . 
Form em os u n  lazo q ue  u n a  las  aspiraciones m orales y 
m ateria les de la  sociedad, y  q ue  no  sean po r m ás  t iem ­
po las  u nas objeto de desprecio po r parte  de  la s  otras.

M archem os a i  lado de l p rogreso  en busca  de las  re ­
formas; n o  retrocedam os u n  paso en  v is ta  del peligro; 
arrostrem os de  u n a  vez a l  caciquism o académ ico las 
ideas  regenerado ras  de  q ue  estam os poseídos; m ostré ­
m osles la  luz saliendo de la  abyección a r tís tic a  en  que 
nos sum ieron  con la  im itac ión  de loa an tiguos, y  b a g a ­
m os a r te  de nosotros m ism os dando ejem plo d ign ís im o  
á  nuestro s  sucesores, que con tin u a rán  sobre nuestros 
c im ientos la  g ra n d e  ob ra  de la  regeneración .

L a felic idad  depende de l a  i lu strac ión . Ilustrem os el 
a rte , descubram os su  pun to  cu lm in an te  y  s i nuestros 
esfuerzos no  b a s ta n  á  ta n  su p rem a  obra , otros vendrán  
que am an te s  cua l nosotros, sen ta rán  sobre ta n  justos 
princip ios e l fom ento de la  sáv ia  viv ificadora  de la  h u ­
m an idad , proclam ando con en tusiasm o profundo Z a  
revolución del arte.

E. JuuÁ GABnBftA.

de M anilavSu aspecto p intoresco recuerda las  que m u ­

chos de nuestros lectores h ab rán  contem plado en  V a ­

lencia, y  que consisten en  var ía s  ca sas  y  m u lti tu d  de 

barracas , cub ie rtas  de cañas y  ram as de árboles.

E ste  g énero  de construcciones es e l m ás  á  propósito 

po r los con tinuos v ien tos y  terrem otos que a ll í  d e stru ­

y e n  poblaciones en te ras , sobre todo c u an d o  loa v ientos 

no  van  acom pañados de  l lu v ia s , ó son  lo que los n a tu ­

ra les del p a ís  l lam an  collas secas, anuncios re g u la r ­

m en te  de tem pestades ó M gyos,  que se t ru ecan  en  te r ­

ribles hu racan es  q u ed essrozan  em barcaciones, d e s tru ­

yen  pueblos y  a r ran can  de cuajo los m ás form idables 

árboles, causando el espanto  y  la  ru in a  de aqueles des ­

g rac iados habitan tes .

Á  E L L A .

FILIPINAS.

POBLACION tAMPKfiTKK DIS LOS ALllEDliDOBES DE MANILA, j

E n  la  p á g in a  203 publicam os u n  g rabado  que rep re -  ¡ 

sen ta  u n a  p equeña  población ru ra l  de los alrededores <

Nndio cual yo to adora 

niña  del alma, 

herm osa cual la  aurora 

pura  y  e n  calm a; 

Fuiste m i estrella

con tu  luz  bella.

Pasé por ti m ás afanes 

y  quebrantos, 

que tá  en la calle has pisado 

duros cantos;

Y a l sereno 

por ti pasé las noches 

con lluvia y  trueno.

He sufrido cien pesares 

con valor, 

á  todas horas pensando 

e n  tu  am or.

[Cuánta fortunal 

¡Cuántas veces me ha visto 

por ti la  lunol

Por u n  g{ de  tu  boca, 

linda m orena, 

pnsár» yo m i vida

como alma en pena; '

Tanto lo anhelo, 

que he de hacer si lo alcanzo 

tu  vida u n  cielo.

B. RooRioufiz-SoLis.
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REVISTA GENERAL.

m  gabinete Ruiz Zornlln bb un  frii> cadáver que nu logra ga l­
vanizar eaa n ueva pila de Volla que ae llam a  áenevolencia; ni las 
mil icias se  a nnau , ni el Jurado se  plantea, ni la  moralidad apa­
rece, ni las rel'urmaa se tocan, n i las ecoiiomlns se in tr  >ducen.

¡Qué ilusión: Pensar que un gobierno compuesto de  rodtcaiM, 
partiüu microBcúpii'o, y  cuyo nom bre es hasta  ignorado en m u ­
chos puntos de E»pafia, iba á introducir mejoraa, libertades, mo­
ralidad y ecunumiaa, cuando sabe que por carambola únicumente 
ocupa e l poder, del que no ha  do tardar en caer, empujado por 
los sableí de los generales unionistas, por el abandono de los Con­
servadores, por l a  indiferencia del pala y  por e¡ huracán retwlu- 
ctuRorto que ba comenzado á soplar c m una fuerza aterrailora.

Y nu so diga que exageramos; la reunión federal del Circo con ­
vocada para  protestar de la  política de  espectacion y  benevolencia, 
ha caido como uua  bomba, no solo e n  e l  campo ministerial, sino 
en el pertum ado gabinete que ocupan ciertos elevados exti-an- 
jeros.

Kn dicha reunión se pidió y  acordó la  más absoluta oposición é 
iiitraiisigencia a l ministerio radical como á todo otro m onárqui­
co, la adopción del retrnim ieuto y  el m antenim iento p.ir el par- 
tídio de  su soberanía, s in  reconocer autoridad que in teu te  hacerlo 
en su  nombre.

Después de varios discursos de los ciudadanos Casalduero, Gu­
tiérrez, La t.alle, CuU, García López, Galiana, Daza y otros, fué 
aprobada la  proposición an terior coíj por uuanimidail.

Ue inten to  hemos subrayado la  palabra casi pa ra  no irr ita r  la 
  J de  algunos republicanos, que, negando toda

portancia á  la leuiiiou del Ciico, declaran quo el purlido está de­
cidido á tomar parte en la luchaeleclural,

Sentimos que  la  actitud  del gobierno pa ra  oou c iertas indivi­
dualidades de n uestro partido haya despertado pequeñas am bi­
ciones, buciéhdolas soñar con la  a lta  investidura del diputado; 
nosotros creemos que  la  mayoría de l partido repubücanu está 
por el reíraitnie/ilo, que enlraiia la  revotucion, y no por farsas 
cortesanas que serian ridiculas sino tuerun crueles; podra ser 
titerlu lo que dicen alpunos republicanos de ¡jue eu la  reunión del 
Üirco uu estuviera todo el partido federal de Madrid; pero nos­
otros nos atrevem os á preguntarles: y  detrás de vosoii-os. ¿quien 
está? Kn el Gii-co hubo m ás de ssis m il  ciudadanos, y  vosotros 
apenas si llegáis á  m edia docena; de  suerte  que la  cuestión está 
todavía en pié, y  a l resolverla el partido creemos que lo hará  en 
el sentido y con el criterio revolucionario que se notó en diclia 
reunión, y  que tan terrible efecto ha  causado en las más altas y 
elevadas regiones; p rueba clara de que  el tiro ba dado en el blan­
co y  de qu8 el golpe no se ha dado en vago. En épocas como la 
presente, la i>sadi,i, la  a udacia  y  el valor lo son lodo, y  nosotros 
no nos cansaremos de repetir aqui la célebre frase del g ran  Uan- 
toD, que encaja  de molde e n  las criticas circunstancias porque 
atravesamos: «Republicanos españoles: audacia, audacia y  s iem ­
pre AUDACIA..

A petición de ciilorce delegados que representan más de diez 
provincias, e i  Uireciorio b a  oidi nado la  convocatoiiu de la Asam­
blea federal para  e l ib  del presente, en Madrid,

Inú til es que encarezcamos toda la  im porianciade  esta reunión, 
m áxim e cuando circulan rum ores üa gravt s disidencias eu el se­
no de i mismo directorio, según las cuales, Lonireras, Figueras, 
S a n ta  Marta y Eslevanez, están por e l retra im ien to  y la  revolu­
ción, m ien tras  quo Pl, Lasielar y  •'Surni, defienden todo lo  con- 
traaio. ________

A la  hora  en que estas lincas escribim os, se reúnen  los alfon- 
sinos de todos motices para  llegar á  un  acuerdo que á  todos sa-

de Monipensier a l m arqués de Lampu-begradu, en el cual se de­
clara por la nionarquiu de D Alfonso, bajo su .tu tela : este docu­
m ento, al que la prensa ex trao jura  concede grande importancia, 
ba caido, cual nueva lea  de 1» uiscordia, en e l campo moderado.

A pesar de tddu, se c iee  quo nu han de tardar en llegar á  un 
acuerdo, pues el inani/iesto enem a cun m as de Süu firmas de ge­
nerales, grandes de España, ex-unm stros, periodistas y  hombres 
im portantes, y ei grupo disidente se compone tan solo del pe­
riódico £ l  £co de ííspafta y algunas o tras individualidades.

Parece fuei»  de duda que 1» m ayor parte  de los generales unio- 
u istas se non  declarado alfonsinosi que se trabaja e stiaordiuuria- 
mente ; que se cuen ta  con grandes elem entos y numerosos re ­

cursos, y  que públicamunte y sin temor á nada se da como p ró ­
ximo y segnro e l triunfo de la restauración; un  nuevo periódico hs 
aparecido con este titulo y  el antiguo Clamor Públicn, que  ha 
vuelto á reaparecer, se ba declarado franca y resueltamente por 
la unión del progresismo bislórico con la  bandera alfonsina.

Tan halagüeñas esperanzas se han  visto un tan to  amargada» 
por la  caí La que del hijo del desdichado D. Enrique de Rorbon ha 
pulilicado el diario E l Oaulois, y  hoy reproduce la  prensa toda, y 
en la  que se loen parrales tan significativos como los siguientes:

■Quiere «er regente de Espafiaesetránsfugu del Sena, e l náu- 
frago de la  familia de ios (Irlcans: ¿regente e l que mató á  D. E n ­
rique?

»EI huinbre de poro corazun que pagó la  revolución de Setiem­
bre; el que bizo mal á su bienhechora y  el quo mató á su primo, 
no se a parta  tan pronto de sus malas acciones.

■ No ha sido rey  de España y  no será reaente . ¡No será  regente 
un fratricidal ¡Nu será regente  el francés que da m uerte á un es­
pañol!

«No tengo más que diez y nueve años, y  por hoy le hago cono­
cer el profundo desprecio quesíen to  hácia su persona, esperando 
que dentro de poco se lo pueda probar de otra m anara.—F,1 hijo 
segundo d e l infante U Enrique, Francisco H aría de Borbon.»

A pesar de  lo que dicen los alfunsinus en contrario, es lo cierto 
que e l ex-rey D. Francisco, tio de este jóven, ba visto cou agrado 
dicha carta, lo  propio que e l niño Alfonso, que cada dia a m a  mé­
nos á su desinteresado tiu.

Tenemos la satisfaccioii de anuuciar ¡i nuestros lectores, que 
nuestro respetable amigo y colahuiador, el m 'an propagandista  
Roque Rárciii, se enciienini y.i en España recibiendo las mayores 
pruebas de entusiasmo y  c.iriño por todos nuestros correlig'iona-

Marbclia, Málaga. Velez M.^laga y  Córdoba se han  disputado el 
honor de recibir  en su seno al ilustre  au to r del Evangelio del pue­
blo', su  CHsa se ba visto uuiitinuumenie  visitada, sus paseos lo ban 
sido de verdaitero triiiiil'o; lieslas, serenatas, flores, manil'eslacio 
nes y  tuda clase de cariñosas deinosirauiuues se han  dedicado a l 
nuble  campeón de ia  democracia  española .

Uentro de breves huras tendremos el placer de ed recha r su 
mano, y  esperamos que uuestros amigos de Madrid no dejarán 
pasar estaucasion de m ostrarle el g rande cai-iño y  las profundas 
simpaüus que huy como siempre le  profesan.

Üespues de unos briliatiies ejercicios en que lia merecido la 
nota  de soliresafi'eníe nuestro querido amigo y colaborador el d is­
tinguido joven Julián Lupez dcaha, ba recibido ia  investidura de 
doctor e n  Medicina; por esta causa se han visto privados nuestros 
estimados lectores de sus iiutableg artículos sobre higiene. Reciba 
e l nuevo ductor e i cariñoso abrazo de sus compañeros de redac ­
ción; jóvenes que valen lo que Ucaiia, honran y  m ucho a l part do 
á que pertenecen y  a la  patria eu quo nucieron.

E n la A___________ 'rancesa se ha  dado lectura al proyecto de a r-
.- o . -  pura la evacuación del territoi io; Francia pagará 5iiu mil lo­
nes dos meses después de ratiliiiado; 800 en Febrero del 73; I.ÜOli 
en Marzo del 74 y i.UUO en el 75; los prusianos evacuarán dos 
departam entos quince días después del pago de los 600, y otros 
dos á los quince días de satisfecho el segundo ipillar.

El im puesto de C' 6 ha producido grandes desórdenes e
Portugal, sobre todo en Torres Novas, donde la  tropa hizo arm.is 
hiriendo á  algunos paisanos.

Los liberales han triunfado eu las elecciones municipales eu 
Bélgica; Amberea ha  elegido troce iibci ules por cuatro católicos; 
Nam ur ocho católicos por siete liberales; T oum ay, iodos llherale.s; 
Bru.selas, igual; y  Verviers trece liberales por cuatro católicos.

Los árbitros de üinelira han  rocliazado la  reclamación de pér­
didas indirectos por el Atabama que pedia  América, 1» propio que 
el aplazam iento del arbitraje que soliciiaba Inglaterra. Esta grave 
cuestión parece haber ternimado salislactoriamente

E. RoDKiouaz-I^OLls
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